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A fines de septiembre de 1997 lle-gué a la Biblioteca Nacional José
Martí conociendo apenas a Fernando
Ravelo que el día anterior, en nombre
de la institución, me había recibido en
el aeropuerto. Tenía magníficas refe-
rencias, eso sí, de investigadores de la
talla de Araceli García-Carranza, Zoila
Lapique y Juan Pérez de la Riva, quie-
nes habían alumbrado mis sueños
provincianos con publicaciones esplén-
didas y referencias eruditas a una
cultura nacional de la que nos enorgu-
llecíamos. Leyéndolos fue que surgió en
mí la ambición secreta de procurar al-
gún día emularlos, siempre y cuando,
pensaba, tuviese la oportunidad de tra-
bajar en un lugar semejante. Fue
entonces, inesperadamente, como sue-
le ocurrir a la hora de concretar los
sueños, que recibí la propuesta de asu-
mir la dirección de la Biblioteca
Nacional José Martí.
Han transcurrido diez años, y por
azares de la vida, me toca despedirme
de esta institución y de sus trabajado-
res. Me marcho sin haber podido ver
realizados todos mis anhelos, entre
ellos, emular con los escritos de Araceli,
Zoila y Pérez de la Riva, que continúan
imbatibles, para orgullo de los cubanos,
entre los que me incluyo. No me fue
dado ver concluido el proceso de
automatización del catálogo, ni definiti-
vamente salvadas para la posteridad sus
excelentes colecciones. Probablemente
me perderé, en el 2009, el jubileo por el
centenario de la Revista de la Biblio-
teca Nacional a la que tanto tiempo
dedicamos, tras rescatarla de una eta-
pa de silencio y oscuridad. Aunque hoy
cueste trabajo entenderlo, su salida es-
tuvo interrumpida durante casi una
década.
Pero junto a la lógica tristeza de la
despedida, me enorgullece el haber
compartido tantos momentos de crea-
ción con un colectivo como el de la
Biblioteca Nacional, y muy especial-
mente, con quienes se embarcaron en
la empresa de traer de vuelta esta Re-
vista, adaptándola a los requerimientos
de los nuevos tiempos. Quede lo reali-
zado a juicio de la posteridad. Sépase
que lo que pretendimos quienes asumi-
mos la dura tarea de reflotar esta
publicación fue continuar su rica histo-
ria, aunque fuese modestamente. Nos
parecía injusto y desleal no intentarlo.
Y lo logramos.
No tengo dudas de que la Revista ha
venido para quedarse, y que nada ni
nadie podrán impedir que siga llegando
8a sus lectores dentro y fuera de Cuba.
La lección ha sido aprendida. Una cul-
tura como la nuestra lo necesita y
exige. No estarán a menos altura que
nosotros quienes hoy asumen los des-
tinos de la principal colección
bibliográfica del país, y junto con ello,
el deber de que su Revista mantenga
su frecuencia de salida. Todos la esta-
remos esperando, y nos alegraremos al
hojear sus páginas con la misma ino-
cente alegría con que recibimos el muy
delgado y humildísimo número que mar-
caba el retorno, allá por 1998. Entonces
nos pareció, y nos sigue pareciendo, un
ejemplar luminoso, que no tenía nada
que envidiar a los de otras bibliotecas
nacionales del primer mundo.
Mi despedida de esta Revista ocu-
rre cuando los números del presente
año se dedican a dos figuras históricas
fascinantes, cuyos centenarios del na-
talicio conmemoramos en el 2007: Raúl
Roa y Eduardo Chibás. Lamento ex-
traordinariamente no haber podido es-
cribir lo que mi admiración por ambos
exigía. Ya se sabe, las despedidas de-
ben de ser cortas. Sólo decir que si
algún voto podría formular para el fu-
turo de nuestra querida Revista de la
Biblioteca Nacional es que tome
como dioses tutelares a Roa y Chibás
en el largo camino que le queda por de-
lante, en los innumerables servicios que
aún prestará a nuestro pueblo y su cul-
tura.
Que la pasión revolucionaria y la ori-
ginal brillantez de Roa la alumbren por
siempre y que la entereza rectilínea y
el civismo de Chibás le marquen el ca-
mino a seguir.
Es de buena educación despedirse
en el umbral. Comienza ahora la nos-
talgia y la leyenda.
Aún no he partido y ya echo de me-
nos a la Revista...
Le deseo la mejor de las suertes.
